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¡Qué la Paz del Señor Jesucristo esté con todos ustedes!

A lo largo del ministerio que el Señor me ha confiado, he recibido la gracia inmensa de estar siempre muy cerca de la juventud. He compartido con ustedes muchos momentos de alegría y de dolor. He escuchado sus temores y esperanzas. Y he sido testigo del dinamismo y generosidad que los anima. 

Quiero hoy compartir con ustedes, una vez más, mi fe y mi amor a Jesucristo. A El lo conocí desde niño en el seno de mi familia. A El le consagré mi vida en mis años de juventud. Y a El también he procurado servir como Pastor de la Iglesia. Tengo reconocido como Maestro y Señor, se puede encontrar la plenitud de la vida y el sentido profundo de nuestra historia. 

Yo sé muy bien que ustedes lo buscan, lo necesitan y lo esperan cada día. Sé también que El los llama de maneras muy diversas y que repite hoy lo que un día fue diciendo a sus discípulos: “Vengan y Síganme…” Porque es de esta forma directa y personal que Jesús llama siempre a sus colaboradores y amigos. Puede ser de distintos lugares, edades y condiciones. Algunos son pescadores del lago. Otros son cobradores de impuestos. O campesinos, obreros y letrados. 

“Ven y Sígueme” dice a todos. Y millones de hombres caminan con Jesús. Y se sienten tan atraídos por su Personalidad y su Mensaje, que no preguntan hacia dónde ni hasta cuándo van con El. En el lago quedan unas barcas y unas redes. En Cafarnaúm queda un escritorio abandonado. “Ellos lo dejaron todo” para seguirlo. (Lucas 5, 11). 

En este tiempo de MISIÓN JOVEN yo quiero repetir en nombre del Señor esta misma invitación a ustedes jóvenes de nuestra querida Iglesia de Santiago. “Vengan y Síganme”. “No son ustedes los que me han elegido. Soy Yo el que los he elegido a ustedes y los he destinado para que vayan y den fruto. Y su fruto permanezca”. (Juan 15, 16). 

Estoy seguro, que ustedes sabrán reconocer a Jesús en medio de su pueblo. Creo también que tendrán la fuerza de subir a la montaña para escucharlo. Que saltarán de gozo cuando reciban su palabra de bienaventuranza. Y que recorran la tierra para anunciar su Nombre. 

Les dirijo esta Carta con toda mi confianza y mi afecto de Pastor y Amigo. Tengo la esperanza que ustedes la conviertan en oración y la pongan en práctica. 

1. JESÚS NOS ANUNCIA UNA BUENA NOTICIA

En la profundidad de cada joven y de todo ser humano, existe el deseo de vivir con plenitud en un mundo más digno para el hombre. Queremos un mundo más justo y solidario, donde no existan la guerra,  ni la esclavitud ni el egoísmo. Queremos una tierra donde Dios sea reconocido como Padre de toda la  humanidad y donde los hombres nos amemos y respetemos como hermanos.

Precisamente, desde el primer momento los discípulos escuchaban del Maestro este anuncio extraordinario:  “El Reino de Dios ha llegado” (Mc 1, 15). Esto significa que se cumplen para Israel los anhelos y las esperanzas que lo sostenían como pueblo: Dios intervendrá en la historia. No se verán ya sometidos a ningún poder maligno. Alcanzarán  una vida libre y en paz. Terminará para ellos la esclavitud, la opresión el destierro y la injusticia.

El Reino de Dios ha llegado

Por eso, Jesús produjo expectación cuando  en la Sinagoga de Nazaret, donde se había criado, tomó el libro del profeta Isaías y leyó:

“El Espíritu del Señor está sobre mí,  

porque me ha consagrado 

para llevar  la buena noticia a los pobres. 

Me ha enviado a anunciar a los presos la libertad,

 a dar visa a los ciegos, a poner en libertad a los oprimidos 

y a anunciar el año favorable del Señor”  (Lc 4, 18-19)

Después de la lectura, Jesús, comenta con solemnidad: “Hoy se cumple esta Escritura que acaban de oír” Y desde este día toda la actividad de Jesús consiste en anunciar el Reino de Dios entre los hombres y mostrar con signos concretos su presencia: los ciegos  recuperan la vista. Los cojos empiezan a caminar. Los oprimidos por cualquier enfermedad son sanados por El.  Los muertos vuelven a la vida. Los pobres se aceran para escucharlo y recibir sus enseñanzas. (Lc. 7, 22)

Las Bienaventuranzas: 

Jesús proclama el Reinado de Dios

Jesús inaugura un nuevo tipo de convivencia. Un nuevo estilo de vida. Una nueva ley. Y en una montaña de Galilea, al igual que Moisés en el Sinaí, proclama las Bienaventuranzas del Reino, como el proyecto de Dios para esta tierra.

Cuando Dios reina entro los hombres, los pobres son felices, los afligidos tienen consuelo, los mansos heredan la tierra, los pacíficos son llamados hijos de Dios, los hambrientos de justicia son saciados, los perseguidos por el bien reciben una gran recompensa. (Mt 5,1-12)

Cuando Dios reina entre nosotros, caen los ídolos, los hombres se encuentran y el pecado se retira derrotado. 

El Reino es el gran proyecto de Dios para la humanidad. Y es, al mismo tiempo, el gran anhelo de los hombres de este mundo.

El Reino, sin embargo, no admite comparación con los reinos de la tierra. En los reinos de la tierra “los gobernantes de las naciones las oprimen”. “Entre ustedes no ha de ser así, el que quiera ser primero debe hacerse servidor de todos” (Mt, 20,25-27)

En los reinos de la tierra, se usan la fuerza y la violencia para imponerse. En el Reino de Dios, en cambio, el que es herido en la mejilla derecha sabe colocar la izquierda y es capaz también de perdonar a quienes lo han ofendido. (Mt. 5,39 y Mt 6,12)

En los reinos de la tierra se valora el dinero y la competencia a cualquier precio. En el Reino de Dios no se puede servir a El y a las riquezas. (Mt 6,24). El que tiene dos túnicas debe entregar una a quien nada posee (Mt, 5,40) El Reino que Jesús inaugura “no es de este mundo” (Jn 18, 36), porque no tiene los criterios de este mundo,  ni sus costumbres, ni sus valores. Sin embargo, se  construye y se reconoce aquí porque ya está en medio de nosotros (Mt 12,28)

El Reino es pequeño en sus inicios como el grano de mostaza, pero crece muy alto  y hasta los pájaros fabrican en él sus nidos (Mc 4,30). Es semejante a la levadura que hace fermentar toda la masa (Mt 13, 33). Se parece a la perla preciosa que compró un comerciante: todo lo demás se vende para adquirirla (Mt 13, 45). Se parece también a una gran fiesta donde hay muchos invitados, pero los satisfechos empiezan a excusar su asistencia. Sin embargo, la casa se llena con los pobres, los lisiados y los hambrientos del camino (Lc 14, 15-24)

Hay que buscar el Reino y su justicia en todas las cosas y sobre todas las cosas. Ya que lo demás vendrá por añadidura (Mt 6, 33). Hasta que el Reino inaugurado por Jesús tenga su plenitud al final del tiempo y sea manifestado a todos los hombres (Apocalipsis 7, 9). Entonces, muchos de los que no supieron de su existencia, serán invitados a gozar de él: “Porque tuve hambre y me dieron de comer. Estaba sin ropa y me vistieron”. “Entren a formar parte del Reino preparado para ustedes desde antes de la creación del mundo” Allí, entonces, la fiesta no tendrá término (Mt 25, 31-46)

Buscar el Reino y sus valores

Mientras tanto, es preciso abrir los ojos para descubrir aquí el Reino de Dios y sus valores, y ser capaz de reconocer su crecimiento y sus manifestaciones. Es preciso comprometerse en forma activa en su construcción de manera que el hombre reconozca su condición de hijo, sea tratado como hermano y sea reconocido como señor en esta tierra. Toda la actividad de nuestra Iglesia está orientada a anunciar y servir este Reinado de Dios. Y al mismo tiempo denunciar todo lo que impide su desarrollo.

“El Espíritu del Señor está sobre mi” puede decir también la Iglesia, “porque me ha consagrado para llevar la Buena Noticia a los pobres. Me ha enviado a anunciar a los presos la libertad. A dar vista a los ciegos. A poner en libertad a los oprimidos. Y a anunciar el año favorable del Señor (Lc 4, 18-19) Para anunciar esta noticia vivimos. Y esto justifica nuestra existencia.

Preguntas para la reflexión:

1. Hagamos una descripción de :

a. Cómo queremos ser como personas

b. La  Sociedad en que quisiéramos vivir

2. Señalemos:

a. Algunos signos de que Dios está reinando en nuestros lugares de trabajo, poblaciones, colegios, universidades.

b. Algunos obstáculos para que reine Dios en esos mismo ambientes

3. ¿Qué podemos hacer para que allí reine Dios?

2. JESÚS NOS LLAMA A ESTAR CON EL

Para proclamar el Evangelio y para estar con El, Jesús elige a Doce hombres de su tierra. Antes de hacerlo pasa una noche entera en oración y al amanecer los llama por sus nombres. “Estos son los Doce que escogió: Simón, a quien puso el nombre de Pedro. Santiago y su hermano Juan, hijos de Zebedeo, a quienes llamó “hijos del trueno”. Andrés, Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás y Santiago (hijo de Afeo), Tadeo, Simón el celote y Judas Iscariote que después lo traiciono (Marcos 3, 16-19). 

Sus Palabras Coinciden Con Sus Acciones

Los Doce son sus amigos, porque todo lo que El ha oído de su Padre se los ha dado a conocer (Juan 15, 15). Con El van de pueblo en pueblo. Suben a Jerusalén o atraviesan el lago. Ellos van acogiendo la predicación de su Maestro y son testigos de las cosas prodigiosas que realiza. 

El hecho de “estar con El” (Marcos 3, 14) los hace crecer como personas, y los hace descubrir horizontes insospechados. “¿A dónde iríamos?”, pregunta Pedro un día a su Maestro. “Sólo tú tienes palabras de vida eterna”(Juan 6, 68). Esa es toda la verdad. Después de conocer a Jesús y estar con El, los apóstoles no pueden salir en otras búsquedas o correr otras aventuras. Sólo en Jesús han encontrado “vida eterna”. 

Pero lo que nos atrae en forma especial hacia El, es que “habla con autoridad”( Marcos 1, 22). Sus palabras coinciden con sus acciones. Jesús no sólo “habla del Reino. Lo vive. El es Dios mismo reinando entre los hombres. Y su manera de vivir es el modelo y la vocación de todo aquel que quiere ser su discípulo. 

Jesús Vive El Reino

La vida de Jesús es la vida de un hombre pleno, íntegro y feliz. En la montaña de las Bienaventuranzas El da testimonio de este nuevo estilo y lo propone como un camino probado de felicidad. 

“Felices los que tienen espíritu de pobres…” dice. Y Jesús “no tiene dónde reclinar la cabeza”. Nace en un pesebre. Muere solitario en un madero. ¡Suyo es el Reino de los cielos!

“Felices los que lloran…” , dice. Y Jesús derrama sus lágrimas delante de un amigo muerto y llora al ver el rechazo de la ciudad de Jerusalén. ¡Recibe por eso el consuelo de su Padre!

“Felices los mansos…”. Y Jesús soporta con paciencia y dignidad el insulto, las bofetadas y la burla. Esa es la prueba de su honestidad. ¡y El recibe la tierra entera como herencia!

“Felices los que tienen hambre y sed de justicia…” Y nadie puede encarar a Jesús algún pecado porque “todo lo ha hecho bien”. ¡El Padre lo sacia eternamente!

“Felices los que tienen misericordia…”Y Jesús se compadece de nuestra debilidad. Solidariza con nuestros dolores. Y sana todas nuestras heridas. ¡Dios ha tenido misericordia de El!. 

“Felices los limpios de corazón…” Y Jesús es trasparente en su mirada y sus afectos. En cada rostro El ve a un hermano. ¡Ahora contempla el rostro a Dios!

“Felices los que trabajan por la paz…” Y Jesús regala su paz a los hombres de buena voluntad, a lo que están lejos y a los que están cerca. ¡Será reconocido para siempre como Hijo de Dios!

“Felices los perseguidos a causa de la justicia…” Y desde su nacimiento hasta su muerte, y en las generaciones de sus discípulos, ha sido humillado y crucificado entre nosotros. ¡Suyo es el Reino, el Poder y la Gloria!

Jesús nos llama para estar con El. Y su testimonio nos atrae de manera irresistible. A su lado aprendemos cómo vivir nuestros años. Asimilamos sus criterios. Nos comprometemos en sus mismos compromisos. 

Con el poeta, también nosotros podemos repetir: “Vivir con El es una fiesta. Morir con El, un ideal”.

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN

1. ¿Has tenido la experiencia de “estar con Jesús”? Piénsalo un rato y cuéntala si quieres. 
2. ¿Hemos conocido alguna persona que nos ha hecho comprender mejor las bienaventuranzas?
3. ¿Cómo podemos nosotros vivir según el estilo de las bienaventuranzas?
3. JESÚS NOS COLOCA EXIGENCIAS

Cada uno de nosotros puede narrar con sus propias palabras la inolvidable experiencia de ser llamado por Jesús. El nos llama de diferentes maneras, para “vivir en abundancia”(Juan 10, 10), para satisfacer nuestras búsquedas y para sanar nuestros múltiples dolores. 

Sin embargo, su llamado no es una oferta de aventurar fáciles. Es distinto. Jesús es exigente con aquellos que ha elegido. Con El no puede haber hipocresías o ficciones. “No todo el que dice Señor, Señor, entrará en el Reino de los cielos…”(Mateo 6, 21). 

Es Necesario Hacer La Voluntad Del Padre

Para declararse discípulo de El es necesario poner en práctica sus palabras y hacer la voluntad del Padre. Para seguir a Jesús es necesario negarse a seguir los propios caprichos y aceptar el cargar la cruz cada día. El discípulo no puede colocar la mano en el arado y detenerse luego para mirar atrás (Lucas 9, 62). 

Para seguir a Jesús es necesario ver claramente los obstáculos que nos impiden caminar tras El y tener el coraje de abandonar nuestros estorbos. Algunos deben vender sus bienes y sus haciendas para entregar dinero a los pobres (Marcos 10, 21), otros deben dejar a su padre, a su madre, a su esposa e hijos, si quieren ir con El (Marcos 10, 29)  o deben dejar sus barcas, sus redes, sus seguridades, sus riquezas, sus criterios, sus egoísmos o sus prejuicios. 

Seguir al Señor y buscar su Reino es una exigencia que pone en su justo lugar todas las demás cosas. Uno que se le acercó diciendo: “Señor, déjame ir primero a enterrar a mi padre”, escuchó que Jesús le pedía: “Deja que los muertos. Tú ve y anuncia el Reine de Dios”(Lucas 7, 59-60). 

Nadie piense que puede permanecer tranquilo si quiere servir a Dios y a sus hermanos. Cada uno, si está verdaderamente atento, escuchará del Señor el llamado al desprendimiento y al abandono de todo lo que impide ir con El. 

Más aún: debe saber que este seguimiento le traerá sinsabores muchas veces como un cordero entre lobos. Incluso sufrirá la persecución y será llevado a los tribunales. “Si a mí me han perseguido, también a ustedes los perseguirán” (Juan 15, 20). “En el mundo, ustedes tengan miedo: yo he vencido al mundo”(Juan 16, 23). 

Es cierto igualmente que hay una promesa para los valientes que se van con El. “Recibirán cien veces más en esta vida y la vida eterna en futuro”(Marcos 10, 30). Los que lo hemos seguido damos testimonio y afirmamos que seguir a Jesús y reconocer su Reinado, nos proporciona un gozo tan profundo que nadie nunca nos podrá arrebatar. 

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN

1. ¿Qué obstáculos sueles poner tú para seguir a Jesús y qué obstáculos te vienen de fuera?

2. Cuanta alguna experiencia en que has recibido “cien veces más” al seguir a Jesús. 

3. ¿Qué nos está exigiendo Jesús hoy a nosotros?

4. JESÚS NOS ENSEÑA A ORAR

A Escuchar La Voz Del Padre

Los discípulos le pidieron un día: “Señor, enséñanos a orar” Y Jesús les dijo: “Cuando ustedes quieran orar, digan: “Padre nuestro (Luchas 11, 12)….. Y fue pronunciando esa oración que también nosotros repetimos diariamente, para bendecir el nombre de Dios, y para pedir que su Reino venga. Ella alimenta nuestra confianza en el Padre que nos da el pan de cada día y nos compromete para perdonar nuestras ofensas. 

Jesús da testimonio ante sus discípulos de un diálogo íntimo y amoroso con su Padre. Lo ven orar en la montaña (Lucas 9, 28)  o en el templo (Juan 2, 14), solo o en compañía, con la Escritura o los acontecimientos. Y en los grandes momentos de su vida El ora con mayor intensidad. Especialmente ora al iniciar su ministerio y se va por 40 días al desierto y allí vence las tentaciones que le sobrevienen (Lucas 4, 1). Ora al elegir a sus discípulos (Lucas 6, 12) y cuando emprende el viaje a Jerusalén donde sufrirá la pasión (Lucas 9, 28). Y en la noche antes de morir Jesús va al Huerto a vigilar y orar intensamente (Lucas 22, 39). 

Para Servir

De esta manera, Jesús no se deja sorprender por los acontecimientos son que los enfrenta con actitud de verdadero Hijo de Dios. Mientras está en agonía también dialoga con el Padre. Siente allí la soledad del momento y repitiendo un salmo grita: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?” (Mateo 27, 46). Y al poco rato, se entrega a la voluntad de Dios y dice: “Padre, en tus manos entrego mi Espíritu” Lucas 23, 46). 

El secreto de la vida de Jesús, de sus palabras y de sus hechos, es esta filial y permanentemente relación con el Padre. A El escucha (Juan 15, 15). A El bendice (Lucas 22, 17). A El alaba (Lucas 10, 21). Su único alimento es hacer lo que el Padre quiere que haga (Juan 4, 34). 

Los discípulos lo vieron en esta actitud y procuraron imitarlo. Muchas veces los había invitado  a hacer oración. Les había pedido que no fueran como los hipócritas que les gusta orar de pie en las sinagogas para ser vistos por la gente. 

“Cuando ores, dice, entra en tu pieza, cierra tu puerta y ora a tu Padre que está allí a solas contigo. Y tu Padre que ve lo secreto, te premiará (Mateo 6, 5-6). 

“Y al orar no repitas palabras inútiles, como hacen los paganos, que se imaginan que cuanto más hablen más caso les hará Dios”. “No sean ustedes como ellos, porque su Padre sabe ya lo que ustedes necesitan (Mateo 6, 7-8). 

Jesús inspira confianza en los discípulos para hablar con el Padre: “Pida y se les dará. Llamen y se les abrirá. Busquen y encontrarán (Mateo 7, 7). Y la seguridad de que el Padre escucha esa oración es que la hagamos en el nombre del mismo Jesús. “El Padre les dará todo lo que le pidan en mi nombre”(Juan 15, 16).  

A La Humanidad

El ejemplo y la palabra de Jesús hace que todo discípulo de El, tenga la oración como su alimento diario. No es posible escuchar a los humanos y servirlos con verdadero eficacia, sin escuchar a Dios profundamente. Contemplar su rostro, bendecir su nombre, darle gracias, interceder por la humanidad, pedir perdón, orar en silencio, con palabras o con cantos, son de las actividades más necesarias y urgentes para los cristianos de hoy día. 

Hay un camino de la oración que es preciso recorrer. Y por eso la petición de los apóstoles es igualmente la nuestra: “Señor, enséñanos a orar”. Y su respuesta sigue siendo la misma: “Cuando quieran hacer oración digan: “Padre Nuestro…”. 

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN

1. ¿Pongamos en común cómo hace cada uno su oración personal o qué dificultades tiene para hacerla?

2. ¿Estamos contentos de la calidad de la oración de nuestro grupo o comunidad?¿Por qué?

3. ¿Conversamos con el Señor los acontecimientos de nuestra vida y de nuestro pueblo?¿O a veces la oración está despegada de la vida?

5. JESÚS NOS DA UN MANDAMIENTO NUEVO

Las sencillas y sabias palabras de Jesucristo producen una enorme admiración en sus oyentes. Los signos milagrosos que hace, al devolver la vista a los ciegos o limpiar a los leprosos, producen la adhesión entusiasta de los testigos de sus acciones. Pero lo que más cautiva y atrae de su personalidad es el gran amor que tiene hacia a todos los hombres. 

Una mujer sorprendida en adulterio, un cobrador de impuestos rechazado por el pueblo, un anciano paralítico, un joven leprosos, producen la adhesión entusiasta de los testigos de sus acciones. Pero lo que más cautiva y atrae de su personalidad es el gran amor que tiene hacia todos los hombres. 

Una mujer sorprendida en adulterio, un cobrador de impuestos rechazado por el pueblo, un anciano paralítico, un joven leproso, un soldado romano o un apóstol arrepentido son tratados con una bondad incomparable por Jesús. 

En especial sus amigos lo experimentan cariñoso, leal, abierto y franco para con ellos. Juan, el más joven de todos, goza de una especial amistad con el Maestro. Y en la Cena Pascual de despedida, apoya su cabeza en el pecho de Jesús y recibe en El su confidencia (Juan 13, 25-26). 

Pedro, apasionado y generoso, es tratado con firmeza por Jesús pero con mucha comprensión por su temperamento. Pedro, cabeza y roca de la comunidad apostólica, es impulsivo para prometer pero débil para cumplir. Tres veces niega haberlo conocido pero tres veces ratifica su amor por el Maestro, declarando: “Señor, tú sabes todas las cosas. Tú sabes que te amo” (Juan 21, 17). 

Incluso, Judas el traidor. O los bandidos con El crucificados. O los que a su alrededor en la cruz se ríen y se burlan de El, reciben su comprensión y su perdón. “ Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen” (Lucas 23, 34). 

Todos los que hemos encontrado a Jesús en nuestra vida, hemos sentido su calidez y sus afectos. El nos ha acogido y perdonado. En El hemos confiado totalmente. 

Amar Sin Condiciones Con Todo Nuestro Ser

En el corazón de la experiencia cristiana siempre está el amor. Es lo que más necesitamos para la vida, lo que buscamos afanosamente y lo que pedimos de todos los que nos rodean. Al mismo tiempo es lo que poseemos con más abundancia para dar el mayor don que recibimos de Dios. El amor entre los hermanos restaura las heridas, desarrolla la personalidad, une a los hombres y hace gustar la vida. Más que el alimento y el vestido todos los hombres buscamos esta experiencia básica y fundamental: amar y ser amados. 

Cuando Jesús se despide de sus amigos el día antes de morir, deja como testamento y tarea por cumplir solo esto: “Ámense entre ustedes como yo los he amado. Mi Padre los ama. Yo los he amado a ustedes. Este es mi Mandamiento: Que se amén” (Juan 15, 11-17).

El distintivo por el cual los hombres nos reconocen en el mundo como discípulos de Jesús es el Amor que nos tenemos unos a otros. 

El amor no está separado del perdón, de la ternura, de la simpatía, del compromiso y de la misericordia. Si hay hoy una necesidad urgente en este mundo es precisamente la de personas capaces de amar intensamente. Que antes que sus propios intereses miren los intereses de los demás. Que sean capaces de entregar su vida, su tiempo y su inteligencia para servir a otros. No habrá justicia verdadera en la tierra mientras el amor no sea vívido realmente. Por eso, más allá de arreglos momentáneos de la sociedad, lo que el Papa y los Obispos estamos proponiendo a los jóvenes de América Latina es esto: Construir una civilización de amor. Pocos desafíos más hermosos y más directos se le han hecho nunca a una generación. Y tengo la esperanza que esta propuesta no quedará en el vacío, sino que será recogida con audacia y entrega por nuestra juventud. 

Porque, ¿Qué realidad más hermosa y más profunda se puede esperar de ustedes, jóvenes, sino la de amar con enorme generosidad? 

Ustedes lo perciben muy bien: Aunque sepamos los idiomas de los hombres de los Ángeles, sino tenemos amor, de nada nos sirve. Y si tenemos tanta fe para trasladar las montañas de su lugar, sino tenemos amor, no somos nada (I. Corintios 13, 1-2). 

San Juan es muy claro para decirlo: “El que no ama, no conoce a Dios, porque Dios es amor”(I. Juan 4, 8). 

Por duras que sean las pruebas y las dificultades que diariamente debamos enfrentar y por pesadas que sean nuestras fatigas, los invito a no cansarse de amar a sus hermanos.  Con Pablo Apóstol me atrevo a repetirles “estoy convencido que nada podrá separarnos del amor de Dios: ni la muerte, ni la vida, ni los Ángeles, ni los poderes, ni fuerzas espirituales, ni lo presente, ni lo futuro, ni lo alto, ni lo profundo, ninguna de las otras cosas creadas por Dios. ¡Nada podrá separarnos del amor que Dios nos ha mostrado en Cristo Jesús nuestro Señor!

¿Necesitamos más explicaciones para centrar nuestras vidas en el Amor?

El día en que nosotros nos decidamos a traducir el amor en obras concretas, el mundo cambiará su rosto y un fuego ardiente recorrerá esta Tierra. 

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN

1. ¿Puede contar las experiencias de recibir amor y de dar amor que mas te han impactado en la vida?

2. ¿A quienes amas hoy hasta comprometerte con sacrificio?

3. ¿Qué está haciendo cada uno de nosotros para reconstruir la Civilización del Amor?

6. JESÚS NOS INVITA A FORMAR COMUNIDAD

Todos los seres humanos tenemos la experiencia reiterada de necesitar de otros para crecer y para vivir. Desde las cosas más pequeñas como la ropa y el alimento, hasta las  más importantes, como orientar la vida y disfrutarla. Necesitamos hermanos con quienes dialogar, y en quienes apoyarnos. 

Una de las angustias más profundas y dañinas para el hombre es la soledad. “No es bueno que el hombre esté solo”, dice Dios (Génesis 2, 18). Es con los otros seres humanos que nosotros podemos realizar nuestra vida y conocer nuestra propia identidad. La soledad nos deforma el rostro y distorsiona nuestra vocación humana. 

Jesús lo comprende bien. El vive eternamente en la Comunidad divina. Ha nacido y crecido en su Comunidad familiar. Y es parte de un pueblo que forma la Comunidad de Israel. 

Necesitamos De Otros Para Crecer 

Su primera decisión, al iniciar su ministerio, es llamar a Doce e invitarlos a formar comunidad. Los Doce lo tienen como Maestro y Señor. El los orienta y los organiza. Elige un fundamento que es Pedro. Y les va enseñando a conocerse, respetarse y apoyarse mutuamente. Algunas veces surgen dificultades en su interior: Discuten en el camino sobre quién es el mayor (Lucas 22, 24). No comprenden bien las palabras de Jesús (Marcos 4, 13). Tienen miedo a los judíos (Juan 20, 19). Uno de los Doce lo entrega por treinta monedas de plata (Mateo 26, 14-16) Y el mismo Pedro niega haberlo conocido (Lucas 22, 60). 

Sin embargo, Jesús no cede en su llamado a construir fraternidad. La única garantía que tienen los Apóstoles es que El mismo los acompaña hasta el final del tiempo (Mateo 28, 20). Les asegura que cada vez que se reúnen en su nombre El está en medio de ELLOS. Cuanto piden al Padre El se los concede (Mateo 18, 20). En una Cena festiva van celebrando la memoria de Jesús (Juan 15, 16). Setenta veces siete deben perdonarse (Lucas 22, 19). Y procuran poner en práctica el mandato del amor mutuo” (Mateo 18, 21-22). 

De manera especial el Espíritu los va transformando, les va recordando las palabras de Jesús y los va llevando a la verdad completa (Juan 15, 17). 

La Comunidad apostólica debe, sobre todo, hacer un permanente esfuerzo por servir a sus hermanos y por guardar la unidad. El servicio a los más necesitados y la solidaridad con los más pobres es como el sello que el Maestro les dejó registrado. “Si yo les he lavado los pies, también ustedes deben lavarse los pies los unos con otros”. “No he venido yo a ser servido sino a servir” (Juan 13, 14). 

Y la unidad es la manera como muchos otros hombres deben ser atraídos a creer en Jesucristo. Su oración, antes de la Pasión, es insistente para rogar al Padre: “Te pido que todos ellos estén completamente unidos, para que el mundo crea que tú enviaste. Que sean una sola cosa, así como tú y yo somos una sola cosa (Juan 17, 21). 

El Reino Es Posible Vivirlo En Esta Tierra

Es preciso estar alertas para vivir hoy estas palabras. Una Comunidad que no sirve no es Iglesia de Jesucristo. Una Comunidad que no sirve no es unida, no logra convencer de su fe en Jesucristo. 

Seguramente muchos pasos en este sentido tendremos que dar en el futuro. No podemos dejarnos influir por criterios egoístas e individualistas. Cada comunidad en particular y todos como Iglesia Universal, estamos llamados a vivir y anunciar desde ya el Reino de Dios en la tierra. Tenemos la tarea de probar que este Reinado es posible vivirlo anticipadamente hasta que llegue a su plenitud cuando Dios sea todo en todos. ¡Qué enorme responsabilidad la que nos ha sido encomendada! 

Pero también, ¡qué hermoso desafío para esta generación!

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN

1. Digamos que rasgos de una verdadera comunidad cristiana existen entre nosotros y cuales nos faltan.

2. ¿Hasta qué punto nuestra comunidad juvenil es unida y servidora de los pobres?

3. ¿Hasta qué punto vivimos en comunión con nuestros pastores y seguimos sus enseñanzas?

7. JESÚS NOS HACE VIVIR LA PASCUA
El pueblo de Israel tuvo la amarga experiencia del sufrimiento y la opresión en el país de Egipto. Sin embargo, Dios escuchó sus clamores y los liberó conduciéndolos a una tierra de libertad y vida. Es la Pascua. El “paso” liberador de Dios entre los hombres. 

Nosotros muchas veces hemos tenido o tenemos también la experiencia del dolor en nuestra vida. Los jóvenes, en especial, lo experimentan de maneras muy diversas: soledad, incomunicación, falta de posibilidades, evasiones y angustias. Hay un sufrimiento silencioso en la juventud que no siempre se logra expresar o resolver. 

El Que Asume El Dolor Resucita A La Vida

Mirar el mundo es mirar también la herida abierta del dolor sobre la tierra: hay injusticias enormes, hay miseria, abusos, irresponsabilidades, guerras, hambre, hipocresía y mentira. Y son millones los hombres que padecen diariamente a nuestro lado. Entre las interrogantes más profundas del hombre permanece siempre la del sentido del sufrimiento, de la enfermedad y de la muerte. 

Jesús nos da un sentido y nos señala un camino por la actitud con que asume su misión. También El conoció el sufrimiento. Al nacer no hay un hogar que lo acoja y debe nacer como huésped de los animales (Lucas 2, 7). Al poco tiempo José, María y el Niño deben salir hacia el exilio en Egipto porque el rey Herodes busca a Jesús para matarlo (Mateo 2, 14). Jesús conoce la persecución implacable de los dirigentes de la sociedad porque ven amenazado su poder por los valores que predica. Conoce la soledad, el abandono, la tortura, la traición, el desprecio y la muerte (Mateo 27, 27-31). Todo lo ha hecho bien y es rechazado. Ha amado intensamente y se lo condena. Es el justo y es ajusticiado. Es el autor de la vida y conoce la muerte (Hechos 3, 15). 

Jesús se hace solidario de las dolencias humanas. Las asume en su cuerpo como cabeza de la humanidad. “Era un hombre lleno de dolor y acostumbrado al sufrimiento. Y, sin embargo, él estaba cargado con nuestros sufrimientos y estaba soportando nuestros propios dolores” (Isaías 53, 3-4). Se hace maldito, excomulgado y condenado. El fracaso y la derrota caen sobre El. La muerte y el pecado han dicho su palabra. 

Sin embargo, hemos experimentado y confesamos que Jesús ha resucitado de la muerte. “Dios lo resucitó, liberándolo de los dolores de la muerte, porque la muerto no podía tener dominado” (Apocalipsis 6, 2). Es la Pascua de Jesús. Su triunfo. El “paso” de la muerte a la vida. “Ha salido como vencedor para seguir venciendo” (Hechos 2, 32). La tumba ha quedado vacía. Somos testigos de su resurrección (Filipenses 2, 9). Dios le ha dado “un nombre sobre todo nombre” (Apocalipsis 21, 5). 

La noticia empieza a circular con rapidez por el mundo: la muerte ha sido vencida. El dolor no aplasta ni humilla al hombre. Ahora sabemos que hay un camino de victoria. En el triunfo de Jesucristo todos los que llevamos sobre los hombros nuestros dolores, tenemos la certeza de que también nosotros gustaremos la vida. “Si con El morimos, viviremos con El. Si con El sufrimos, reinaremos con El”. 

Este anuncio vivimos haciendo los cristianos a todos los que lloran y a los que quieran escucharnos: el que asume con Cristo su dolor, el que cae como grano de trigo en la tierra, puede germinar en la resurrección y dar fruto. Jesús asume la condición de esclavo y se hace último. Así levanta nuestra esperanza y decreta la amnistía de Dios para todos los que viven en pecado. 

Sólo la Resurrección nos hace comprender el sentido del dolor y de la muerte para colocarnos en la perspectiva de la vida. Jesús ha venido a hacer nuevas todas las cosas (Efesios 3, 17). A integrar todo. A aproximar a los que estaban lejos y a los que estaban cerca (Colosenses 1, 20). A sacar al hombre de la profundidad de su sepulcro. A reconciliar el mundo con el Padre (Colosenses 2, 14). Y a pagar la antigua deuda de Adán. Si con el pecado los hombres y el mundo habían sufrido una ruptura, con Cristo se terminan las distancias y se restaura la vida. Dios y el hombre se han unido  y el mundo ha sido salvado para siempre. 

El Reino que El ha venido a inaugurar tiene, en su construcción, este paso necesario: el Mesías tenía que padece en nombre de toda la humanidad sufriente. 

Mace, desde entonces, un eterno optimismo para los creyentes: en la oscuridad de la noche se vislumbra el resplandor del día, en la derrota está el germen de la victoria, en el invierno está apuntando su fuerza la primavera. Allí donde se experimenta el dolor y la muerte se puede experimentar también la resurrección y la vida. 

Y así vamos peregrinando los cristianos en el mundo. Procuramos asumir los dolores humanos sin evasiones. Y vamos reconociendo a Jesús en cada rostro que sufre: los niños que vagan sin cariño, los indígenas que desesperan de encontrar solución a sus postergaciones, los jóvenes que carecen de esperanza, los campesinos, los desempleados, los obreros sin organización. Y cada domingo nos reunimos en nuestros templos, de la ciudad o el campo, para comer la Cena de la Pascua. Allí anunciamos la muerte y proclamación, mientras animamos nuestra esperanza en su manifestación gloriosa. 

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN 

1. ¿Sabemos unir nuestro dolor al de Jesús que padece y resucita?

2. ¿Participamos consciente y organizadamente en la luche con el pecado y las fuerzas de la muerte?

3. ¿En qué rostro vemos la presencia de Jesucristo resucitado hoy día?

8. JESÚS NOS ENVÍA SU ESPÍRITU

Asumir la misión de Jesús y poner en práctica su palabra, dar testimonio de la Resurrección sin rendirse, vivir amando y tener valor para proclamar el mensaje, no siempre es fácil. Muchas veces nos dejamos seducir por criterios que no son rectos y transamos el Evangelio por valores que no son de Dios. 

Para Dar Testimonio

Nos sucede también que caemos en el desaliento, y se fatiga nuestra esperanza. Nos parecen muy lejanos los días de nuestra liberación y los permanentes fracasos nos producen un cansancio que nos doblega. 

Los Doce también sintieron la debilidad y el miedo. Incluso no habían llegado a comprender muy bien lo que el Reino significaba y querían en él tener sus privilegios. 

Jesús les había hecho una promesa: “No los dejaré huérfanos” (Juan 14, 18). “Les conviene que yo no me vaya porque de otro modo no recibirán el  consolador” (Juan 16, 7). “El les enseñará todas las cosas y les recordará todo lo que les he dicho” (Juan 14, 26). Y así fue. Reunidos en la mañana de Pentecostés, con María los Apóstoles recibieron “una fuerza proveniente de lo alto” (Hechos 1, 8). El Espíritu se posó sobre ellos. Y así, la ciudad que hablaba cien idiomas pudo escuchar un mismo lenguaje de unidad. Y los hombres temerosos y encerrados en sí mismos, adquirieron un valor nuevo que los hizo capaces de salir por el mundo testimoniando la Resurrección y anunciando este Evangelio. El mismo Pedro Apóstol, que había jurado no haberlo conocido, por la acción del Espíritu predica en las calles de Jerusalén y su palabra es creída por tres mil de sus auditores (Hechos 2, 1-15). 

Desde entonces, hasta los rincones y confines más alejados de la tierra son visitados por el apóstol que ha recibido el Espíritu Santo. Y su palabra fecunda hace nacer una comunidad de convertidos. Y allí, humildemente, se proclama y se vive este Reino nuevo en medio de los reinos de la tierra. 

De La Resurrección 

El Espíritu es el gran regalo de nuestro Dios. Nos recuerda las palabras de Jesús para no alejarnos de sus caminos. Nos fortalece en nuestros trabajos y nos quita los temores. Nos impulsa a ser activos y dinámicos en este mundo. Nos cambia “el corazón de piedra en un corazón de carne” (Ezequiel 36, 26). “El Espíritu del Señor endereza lo torcido, riega lo que está seco y sana la enfermedad” (Himno de Pentecostés). El Espíritu alienta la vida entre los hombres. El une a los que se aman. El organiza a los pobres para reclamar justicia. El impulsa a buscar a Dios hasta encontrarlo. Inspira a los artistas. Promueve la ciencia en bien del hombre. Y hace que desde el corazón humano se levante la oración para decir “Padre” (Gálatas 4, 6). 

El Espíritu es el que da el valor a la Iglesia para anunciar sin miedo el Evangelio recibido. Asiste a pastores y laicos, religiosos o predicadores, para que puedan ser profetas de la verdad, del amor y de la justicia. Les da sus dones y carismas para que cumplan su propio rol en la construcción del mundo según el parecer de Dios. 

La Civilización del Amor reconoce en el Espíritu Santo su única fuerza y su único animador. 

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN

1. En las noticias del día de hoy, ¿dónde vemos la acción del Espíritu Santo?

2. ¿Con qué hechos estamos nosotros comunicando el Evangelio?

3. ¿Qué dones personales y carismas para bien de los demás, regalados por el Espíritu Santo, vemos en las personas de nuestra comunidad y en nuestra Iglesia?

9. JESÚS NOS DEJA A SU MADRE

Ella Acompaña Su Sufrimiento Y Su Predicación

Poco antes de entregar su espíritu en las manos de Dios, Jesús nos entrega a su Madre en las manos de Juan (Juan 19, 26-27). Es todo lo que puede dar: su cariño, su vida, su mensaje, su tiempo y esa mujer que lo ha acompañado en silencio a lo largo de la vida. 

Ella había decidido decir Sí a la petición de Dios. Arriesgó su fama y su vida por ser Madre del Mesías. Era la Favorecida de Dios. Y con cariño lo hace crecer en su seno. 

“Una espada te atravesará el alma” (Lucas 2, 35) le había profetizado el anciano de Simeón. Y así fue. María acompaña el sufrimiento y la predicación de Jesús. Ella ve cómo lo persiguen y lo consideran “loco” (Marcos 3, 21). Hasta sus parientes están preocupado por El (Juan 7, 5). María, sin embargo, confía. Es su Hijo. Lo conoce muy bien. Lo ama inmensamente. Conoce el secreto que da sentido a su vida, y por eso ella lo estimula en su misión. María no obstaculiza la actividad de Jesús. No le pide evitar la muerte o moderar su enseñanza. Lo alienta con su presencia y su afecto. Quisiera ella proclamar a todos que su hijo es bueno, manso, humilde y grande. Pero sabe también que los caminos de Dios son muy diversos de los caminos de los hombres. 

Cuando llega el momento de la Pasión, María está a su lado. De pie. Con valor. Sin actitudes dramáticas. Como toda su vida, María también “guarda estas cosas en su corazón” (Lucas 2, 51). No decae su fe. No se desalienta. Hace un nuevo acto de entrega y de ofrenda: “Que se haga en mi según tu palabra” (Lucas 1, 38). Y con toda seguridad el Resucitado le ha hecho sentir a ella, que Dios está contento por su actitud generosa. 

En los momentos en que la Iglesia nace y los discípulos se reúnen en oración, ahí está María esperando la visita del Espíritu (Hechos 1, 14). A María el Espíritu la había cubierto con su sombra para engendrar al Mesías. La Iglesia es también fecunda porque el Espíritu la acompaña y la habita. La Iglesia como María es Madre de muchos hijos. Es Esposa fecunda. Es Virgen fiel, alegre y servidora. 

La figura de María es hoy un buen anuncio para, ustedes, jóvenes. Porque ser joven es tener su entusiasmo para recorrer montañas (Lucas 1, 39). Es saltar de gozo en Dios que es el salvador (Lucas 1, 46-47). Es amar con un corazón limpio y una entrega total. María, como Mujer y como Virgen, es modelo y camino para nuestra juventud, sobre todo cuando se utiliza y se abusa tanto de la mujer y del amor en nuestros días. Yo les pido de una manera muy especial que la conozcan  y la amen de la misma manera como Jesús la amaba. Confíen en ella y acérquense a ella. Su amor de Madre los espera. 

¡Gracias, Señor Jesús, por el don precioso de María! ¡Gracias, Hermano Nuestro, porque Ella es Madre de Misericordia y de Esperanza!

¡Gracias, porque a Ella podemos acudir confiados en la seguridad de ser oídos!

¡Gracias, Padre Dios, por esta Mujer hermosa, por esta Virgen Fiel, por esta Madre atenta!

¡Gracias por María, nuestra Madre!

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN

1. ¿Qué papel desempeña la Virgen María en tu vida cristiana?

2. ¿Consideramos que en nuestra sociedad la mujer es apreciada, respetada o simplemente utilizada? Piensa, por ejemplo, en tu madre, en tus hermanas y amigas.

3. ¿Cómo podemos crecer personal y comunitariamente en nuestro amor a María?

10. JESÚS NOS ENTREGA UNA MISIÓN

En esta lucho vivimos hoy los cristianos. Vamos por el mundo proclamando nuestra fe. Partiendo de Jerusalén procuramos ser testigos de la Resurrección hasta los confines de la tierra(Hechos 1, 8). Procuramos ir derrotando el pecado que ha distorsionado el destino del mundo y tratamos de recuperar nuestro auténtico rostro de hijos y de hermanos. 

No permaneceremos tranquilos mientras no veamos a Dios reinando plenamente sobre la tierra. No descansaremos mientras veamos que el crecimiento de su Reinado es obstaculizado por el pecado que adquiere tantas formas y figuras. El egoísmo humano, la injusticia social, el armamentismo suicida, la violencia reiterada, la miseria de tantos y el derroche de unos pocos, son contrarios al Reino y por eso nos oponemos a ellos de todo corazón. No podemos silenciar nuestra protesta y menos aún podemos permanecer pasivos. 

Como cristianos nos sentimos militando en forma activa en la construcción del Reino de Dios. Este es el criterio con que juzgamos la vida, las situaciones o las ciencias humanas. Y queremos que toda actividad, toda iniciativa, toda ciencia, en lo social, político, económico o cultural, sea analizada desde esta perspectiva. Pido a las comunidades juveniles que “busquen por sobre todo el Reino de Dios y su justicia”. Que lo descubran, que lo impulsen y lo proclamen. El Reino es lo único absoluto. Todo lo demás es relativo “y se nos dará por añadidura” (Mateo 6, 33). 

Les pido que cada comunidad que forman, pueda ser, por la fraternidad y la solidaridad con que vivan, un anuncio y anticipo de este Reino. 

Ser Testigos Hasta Los Confines De La Tierra

El Reino de Dios no es un sueño postergable para el próximo milenio. Es nuestra responsabilidad aquí y ahora. Y seremos juzgados precisamente por nuestra adhesión a él. Les pido, así mismo, que el estilo de vida que tengan las comunidades sea un testimonio alegre de este Reino que anunciamos. 

Los llamo a abandonar con mucha generosidad todo aquello que los estorba en el seguimiento del Maestro: ideologías que oprimen al hombre, intereses económicos que despiertan ambiciones y avaricias, injusticias que concentran los ingreso y las riquezas, pasividades que hacen mirar la historia como espectadores, egoísmos que buscan solo el propio bienestar sin mirar la vida de los que rodean. 

Ustedes son los enviados por el Señor a sus hogares y poblaciones, a sus colegios, universidades, parroquias o movimientos, para dar testimonio con sus vidas que verdaderamente nuestro Dios “ha visitado y redimido a su pueblo” (Lucas 1, 68). 

Ustedes son enviados a iluminar la tierra y dar sabor a este mundo. Les pido que con humilde imaginación y entusiasmo asuman esta misión que la Iglesia les confía. 

Estoy cierto que sabrán proclamar de mil maneras al Señor Jesucristo a los jóvenes que lo necesitan y lo esperan. 

Estoy seguro que ustedes no desoirán el programa de las Bienaventuranzas, y que creerán con firmeza que la felicidad no está en el lujo sino en la solidaridad, no está en la violencia destructora sino en la paz comprometida, no está en el placer egoísta sino en el amor limpio y generoso. 

Ustedes podrán experimentar que es preferible el riesgo que la comodidad, y que en la persecución por el nombre del Señor se sentirán gozosos. 

Ustedes podrán vivir en nuestra historia la parábola maravillosa de hacer una fiesta alegre cuando regresemos al Padre arrepentidos. Y repetirán la actitud misericordiosa del samaritano, que se detuvo a atender a un hombre asaltado en el camino. 

Deposito en ustedes mi confianza porque ustedes no podrán acostumbrarse al pecado, al odio, a la esclavitud y al egoísmo. Ustedes renuevan ese mundo con su dinamismo y con su rebeldía constructiva. Que el corazón de ustedes no se envenene buscando imponerse sobre otros o atropellando el derecho que todo hombre tiene a la existencia. 

En nombre de la Iglesia de Santiago, que presido por gracia de Dios, yo les agradezco la alegría, la autenticidad y el entusiasmo que ustedes nos contagian, que El los conserve en su amor para siempre. 

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN

1. ¿Qué misión hemos recibido del Señor?

2. ¿Cómo podemos cumplir esta misión en los lugares donde vivimos, trabajamos o estudiamos?

3. ¿Qué quisiéramos decirle por escrito a nuestro Pastor después de haber reflexionado su carta?

DESPEDIDA

Me he extendido ya largamente para presentarles a Jesús, el Señor. No serán muchas las palabras que, como Pastor de la Iglesia de Santiago, les podré dirigir en el futuro. Siento que “estoy terminando una carrera y esperando la corona de la vida”. Por eso mis palabras hoy día son las de un padre. 

Hijos míos: No rehúyan el llamado del Maestro a caminar con El. No pregunten por qué ni a dónde los llama. Corran con El la aventura de la fe. Experimentarán que nada hay, fuera de El, que les entregue esperanzas y salvación duraderas. Acérquense al Señor en los sacramentos y escúchenlo en la oración  para que por sobre todas las cosas sean capaces de un amor sin límites. Amen sus propias vidas juveniles donde Dios habita. Amen a los demás jóvenes que abrigan tantas esperanzas en ustedes. Amen a sus padres y familiares y tengan para ellos actitudes de comprensión y de perdón. Amen a la Iglesia y a sus Pastores y ayúdenla para que sea fiel al Evangelio. Amen a la humanidad y al mundo y háganse servidores y constructores del Reino. Pero para poder amar con intensidad necesaria no olviden de amar al Señor con todo el corazón, con todas las fuerzas y con toda el alma. Que la Virgen María, Madre de los jóvenes, los acompañe. Que ella sea modelo de todos ustedes. 

Reciban mi cariñosa bendición. 

RAÚL CARDENAL SILVA HENRÍQUEZ. 

Santiago, Fiesta de Pentecostés, 1982. 

